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A N O N 
exi 

Ramón Sender ha vuelto a España, ha vuelto a Aragón. Lo ha 
hecho frágil de cuerpo y no tanto de cabeza. Es el regreso de un 
hombre que durante treinta y seis años tenía vedado el retorno a 
sus raíces. Es reconfortante comprobar que quien hasta hace unos 
pocos días per tenecía a la nómina de los «e te rnos enemigos de Es­
paña», del que alguien publicaba Incluso la lista de «causas crimi­
nales» por las que podía ser perseguido y procesado, sea ahora re­
cibido con los brazos abiertos y todo lujo de declaraciones afec-
íuosas. 

El alcalde de Zaragoza le dijo a Sender que «le daba la paz». 
Aunque parece excesivo que una persona, elegida por designación 
directa, pueda convertirse en portaestandarte metafórico de la paz 
en nombre de la Ciudad, es un buen momento para desear que esta 
paz se haga extensiva a ios miles de exiliados con nombres ilustres 
o anónimos apellidos y oficios que siguen repartidos por la diàs­
pora hispana. Es un buen momento para repetir que hay que aca­
bar definitivamente con la Guerra Civil mediante el ejercicio de la 
democracia, la libertad y el respeto a la dignidad de todos, articu­
lando el juego político de los diferentes grupos existentes en la 
sociedad española y sus vías de acceso y participación en el go­
bierno. 

La reflexión m á s amarga que despierta en nosotros este retor­
no, no es sólo el recuerdo de quienes murieron fuera o quienes 
siguen fuera. Es, por el contrario, la comprobación del absurdo sen­
tido de ciertas palabras cuando se contradicen abiertamente con 
fos actos de quienes las pronuncian. 

Ramón Sender ha sido acogido con abrazos y p l ácemes , con bien­
venidas estruendosas y emotivas proclamas. El hombre nostálgico 
y eí escritor consagrado han tenido el agasajo constante y el reco­
nocimiento constante de su obra. Lo que todavía represente como 
libertad de expres ión y creac ión , le ha sido magnánimamente reco­
nocido. Allá él con sus declaraciones que tiempo habrá de anali­
zarlas. 

n.0 43 

15 de junio 
de 1974 

precio: 
15 pfas. 

Las mismas personas, la casi absoluta mayoría de quienes han 
rodeado al escritor y ensalzado su obra, son al mismo tiempo quie­
nes niegan el pan y la sal de su existencia y desarrollo a los jóve­
nes escritores, pintores, periodistas, cineastas, hombres de teatro, 
sindicalistas, políticos o trabajadores que pudieran emular un día 
las realizaciones de Sender en cada una de sus esferas de actividad. 

Quienes hoy cantan su obra y dicen que és ta es su casa, jamás 
premiarían una novela como las suyas en un concurso del que fue­
ran jurados, firmada por novelista desconocido o «condenado». Ellos 
son quienes han obligado a marcharse a muchos aragoneses que 
deseaban impulsar la cultura de su propia región, cerrando cami­
nos, aplastando iniciativas o persiguiendo las escasas realizaciones 
que consiguieran despuntar. Muchos de los que estaban arriba y 
abajo del tabladilio del Ateneo, ostentosos unos, camuflados otros, 
no han hecho otra cosa que perseguir la inteligencia, el ejercicio de 
la crítica, la libertad, y el deseo legítimo de muchos ciudadanos de 
intervenir en las tareas de gobierno de la comunidad. Ellos han res­
pondido con el «garrotazo y tente tieso» a muchas ilusiones, espe­
ranzas y trabajos, propiciando o permitiendo que hombres que lle­
van a cabo una cabal y constante labor cultural de hondo significado, 
dentro de los cauces estrechos de la legalidad actual en la materia, 
se vean sometidos por el tono crítico, amargo o popular de sus 
creaciones a indiscriminadas sanciones que van desde la no obten­
ción del pasaporte hasta prohibiciones, acosos, silencios, despre­
cios, multas y cosas más graves. 

Manipulado y vigilado, Ramón Sender ha roto su exilio. No todos 
van a ser como León Felipe, Luis Cornuda, Max Aub, Rafael Alber-
t¡ o los anónimos cuyos nombres no se sabrán nunca. El tenía la te­
rrible querencia de la tierra: es legítimo y justo. El ceremonial del 
recibimiento fue lo lamentable. Pero es verdad que en la España 
de hoy todo se compra y se vende, al menos lo que se ve. 
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2 amki 
Carlos: 
Hace ahora dos años justos de la autoriza­

ción —¡al f in!— de AND ALAN. Nos habíamos 
conocido (¡discutiendo sobre Aragón!) unos 
meses antes, casi recién llegado tú a Zaragoza 
con aquel aire obsesivo y a tu manera mesiá-
nico, que tantos entendieron mal. Dos manos 
amigas hicieron posible que nuestros persona­
les enfoques sobre esta Región y su futuro se 
aunasen en este proyecto que hoy, veintidós 
meses de vida periodística, vemos ya casi mozo 
y fuera de tantos sarampiones, varicelas y eri­
sipelas. Me llega ahora este libro, no menos 
«mesiánico» que tu propia figura, en el que 
resumes sueños y trabajos de los últ imos cin­
co años. Te veo a t i en él, tus ideas fijas, t u 
clara vocación política, tu ilusionada y a veces 
ingenua expectativa de futuro para nuestra 
Región y nuestra Patria. Tu honradez. Tu enor­
me nostalgia, típica de quien, al f in y al cabo, 
ha vuelto veinte años después a su tierra na­
tal, de infancia y juventud. Tu lenguaje en tan­
tas cosas decimonónico, lleno de lirismo entra­
ñable, oratorio y declamatorio —quejas, conmi­
naciones, esperanza siempre—, y en tantas 
otra* cosas tan nuevo, tan actual, tan acom­
pañado siempre de datos concluyentes —terri­
bles casi todos— tan vinculado a la economía 
y la sociología política. Tus urgencias («el 
tiempo fluye en contra nuestra», repites). 

Te lo publica la Caja de Ahorros de Aragón 
y resumes en él tres docenas de artículos pu­
blicados en la prensa zaragozana (casi todos 
en el «Heraldo» y cuatro en ANDALAN) y las 
entrevistas-cuestionario, tan importantes, que 
realizaron Aranguren en «Aragón/exprés» y Do­
mínguez Lasierra en «Heraldo» («El otro Ara­
gón» y «La economía aragonesa a estudio»). En 
ambas coincidimos también —y Guillermo Fa-
tás: tres andalaneros—, porque eran tiempos 
en que aún no se me negaban en esos colegas 
el pan y la sal. Pero esas son otras «prendas» 
y cada cual aprenda su juego. 

Voy, pues, a hablar en voz muy alta de este 
libro, de lo que me sugiere y de lo que re­
presenta. 

Hay —y no es azar— una curiosa división en 
el libro, que agrupa mucha política al princi­
pio y mucha economía al final. El orden es cro­
nológico, y la inflexión me parece que anda —es 
curioso— poco antes de comenzar a editar AN­
DALAN. Y eso que luego, en nuestro número 2 
habrías de escribir el contundente «El espíritu 
de Sobrarbe», para atajar tantas tonterías como 
algunos pensaron, dijeron e hicieron a raíz de la 
presentación en l'Aínsa, de tan gratísimo recuer­
do. No convenciste, claro, a los sordos de esta 
tierra, y acaso habrás de alarmarlos ahora cuan­
do vean el árbol de Sobrarbe en la portada y la 
hermosa dedicatoria en nuestros tres idiomas: 
aragonés, castellano y catalán. 

Quiero fijarme sobre todo en las ideas sobre 
Aragón, repetidas con machacona y deliberada 
actitud de experto maestro de escuela. 

Duele constatar, con datos y cifras, con un 
lenguaje contundente (siempre lo, eres, hablando 
de nuestra Región) «la ausencia de Aragón en la 
realidad cotidiana de la vida nacional». Frente 
a ello, sólo una esperanza, la de que Aragón está 
despertando y «será lo que nosotros queramos 
que sea». No se trata tan sólo de un olvido, 
postergación, infravaloración de nuestra Región 
por el centralismo: hay dos problemas funda­
mentales que atañen a nuestra misma entidad. 
Son, en primer lugar el reconocimiento desde 
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fuera y no menos desde dentro como un país 
peculiar, con personalidad, historia, rasgos cul­
turales propios dentro de la patria española; y 
en segundo lugar «la irreversible unidad de las 
tierras de Aragón», tan precaria todavía, tan ba­
rrenada desde otras regiones, desde Madrid, 
desde dentro también. «De nosotros dependerá 
que se mantenga o no la unidad regional», pre­
vienes, a la vez que insistes —y el texto en este 
momento es oportunísimo—: «es necesario de­
cidirse por la división regional de España». 

Hay mucho corazón —incluso más de un tó­
pico y otras ideas que no comparto— en este l i ­
bro. Acaso un día se recuerde como un autén­
tico manifiesto: el manifiesto de Sobrarbe. Hay 
mucho Cambó también, me parece, traspuestos 
algunos términos a nuestra década. Las propues­
tas son muy concretas, de buen economista-po­
lítico, y acaso convenga resumir algunas recor­
dando las fechas: realización del Plan Aragón 
(1969) , Plan de localización industrial para Ara­
gón (1970), Polo de promoción para Huesca 
(1970) , Sociedad Regional de Desarrollo indus­
tr ia l «del tipo de la de Lieja» (1970), Instituto 
Regional de Desarrollo Agrario (1970). Añadías 

también la exigencia de una comarcalización cla­
ra, con insistencia —que no entiendo bien— en 
respetar los límites provinciales. 

Vaticinando y urgiendo la reforma de la Ad­
minis t ración local, proponías ya en 1970 como 
principios que debían inspirarla: la reordenación 
terri torial del país, la descentralización de fun­
ciones en favor de los entes locales (más autó­
nomos y mejor financiados), mayor coordina­
ción entre los Ayuntamientos y de éstos con las 
Diputaciones; y la intensificación de la partici­
pación de los ciudadanos en la vida local, la re-
presentatividad en suma, sin la cual todo lo de­
m á s es caldo de borrajas. ¡Claro que es urgente 
dar cauce a la juventud aragonesa! De otro mo­
do ocurr i rá , como temes, que «matemos el futu­
ro y la esperanza». No es sólo la juventud la 
que espera cauces: es todo el pueblo aragonés. 

Ahí es donde, para m i , el economista del Es­
tado ha vencido al político. Obsesionado por 
coordinar y aunar esfuerzos, voluntades, me­
dios, equipos de trabajo, apelas a las «perso­
nas, autoridades e instituciones que tengan el 
deseo firme, la experiencia, el poder político y 
los medios financieros necesarios para poner 
en marcha ese Plan Aragón»... Apelas, pues, a 
«nuestras instituciones culturales, nuestras 
instituciones financieras, las industrias priva­
das y las corporaciones locales de las tres pro­
vincias aragonesas». Hablas de «revitalizar la 
conciencia histórica del pueblo aragonés» y di­
ces que eso puede lograr «aunando los esfuer­
zos de las numerosas entidades culturales y 
folklóricas que ya existen» y citas: «El Cachi­
rulo, La Cadiera, la Inst i tución Fernando el 
Católico y su Colegio de Aragón, la Real So­
ciedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País, el Ateneo, la Hermandad de Caballeros 
de San Juan de la Peña, las Cátedras univer­
sitarias que en la Universidad de Zaragoza pa­
trocinan nuestras corporaciones locales, etc. 
Al frente del Instituto, que deberá contar con 
la activa part icipación de la Universidad, debe­
rá estar un consejo rector integrado por los 
miembros del Colegio de Aragón, representan­
tes de Reales Academias, Universidad, Dipu­
taciones del Reino, Universidad Laboral, cole­
gios profesionales, institutos de enseñanza me­
dia. Obra Sindical de Educación y Descanso...» 

¡Ay, que me temo, muy querido Carlos, que 
estabas como el Tenorio, apelando tumbas, con 
pequeñísima excepción! Sé que el párrafo, 
escrito antes de venir de Madrid, lo incluyes en 
el l ibro por respetar un texto —deteriorado en 
dos años ese trozo— y que no sigues pensando 
así. Hay un art ículo 2 en nuestra ley de pren­
sa, y no creo en absoluto que yo saliera im­
pune si me arriesgase a copiar aquí unos cuan­
tos párrafos de Costa cuando hace tres cuartos 
de siglo escribía sobre «Quiénes deben gober­
nar después de la catástrofe». A nivel político 
ahí está junta la grandeza y la miseria de aquel 
gigante. Léelo pronto, por favor, antes de que 
lo haga suyo, también, don Gonzalo Fernáridez 
de la Mora. 

Perdona todas estas cosas. Pero ANDALAN 
no podía dejar de saludar, aunque sea por m i 
pluma y de este modo, la aparición de un l ibro 
impor tant ís imo, tan repleto de datos, ideas y 
propuestas para Aragón. Un libro que, se esté 
o no de acuerdo con él, hab rá de ser clave pa­
ra, como deseamos todos, revitalizar nuestro 
espíri tu y el sentido de nuestra Historia. 

ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
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L A C O L E C T I Y I Z A C I O K 
MINTZ Frank 
49A.av,P.Langevin . 
92260 Fontenay-aux-Roses 

Estimado don Eloy Fernández Clemente-

cn3i mrece que ^en la medida de las posibilidades— es útilísimo 
seguir esta discusión sobre el colectivismo y los varios asveVtos míe 
tiene actualmente y que tuvo durante la guerra, Z T l a s r e ^ 
nes y consecuencias que plantea: mito y realidad V i atraso social 

^ l l ^ ^ n a suerte 

MINTZ FRANK 
en 

MIGUEL SERYET: La marginación 
de algunas sectas de Zaragoza 

Sr. Director de «Andalán»: 
Aprovechando el cauce de opinión que supone «Andalán» 

para todos los aragoneses, me animo a escribirle sobre la si­
tuación actual de la calle Miguel Servet, 

Con gran alegría de todos los vecinos, observamos el co­
mienzo de las obras de sedimentación del firme y asfaltado 
en su tramo a partir de las cocheras de Tranvías para enlazar 
en un futuro con la 'nueva ampliación de la carretera de Cas­
tellón. La obra se encomendó a Corviam; y comenzó a media­
dos del primer trimestre del presente curso. Estamos a finales 
del mes de mayo y no ha avanzado excesivamente. Tan sólo 
se ha finalizado el arreglo de la parte izquierda de la carretera. 

Es en primer lugar la lentitud, lo que me parece una falta 
de seriedad por las dificultades que acarrea: dificultad de cru­
zar la calle, mido, polvo, estrechez excesiva para el cruce de 
camiones... Pero lo que ya parece un desafío a los vecinos es 
el resultado de la parte que, por lo visto, ya está arreglada: 
boquetes entre las vías, baches entre la vía y la acera, incluso, 
hundimiento en la zona asfaltada, concretamente en frente de 
la F. Veterinaria. Me parece algo inadmisible que antes de ter­
minar la obra, ya necesite de arreglos. Si a esto añade el nu­
meroso tráfico de camiones y turismos, en especial los fines 
de semana, se podrá llegar a comprender el malestar general 
del barrio, que con tanta alegría vio el comienzo de las obras 
de este acceso a Zaragoza. 

Constatamos con alegría, por otra parte, la marcha más 
rápida de otras obras actuales de nuestra ciudad, como la re­
forma de M a n n à Moreno, y no comprendemos esta situación 
de las obras de Miguel Servet. ¿Será este otro s íntoma de la 
margmacrón de ciertos sectores de la ciudad? 

Atentamente se- despide: 

Zaragoza., mayo 74. 

¿Existe 
una literatura 

aragonesa? 

Asistiendo a la Semana 
Cultural Aragonesa uno se 
de cuenta de cuántas son 
nuestras carencias y los es­
fuerzos importantes que se 
hacen para «ponernos al día» 
en estas tierras que algunos 
quer r ían ver ya vacías. 

Me refiero sólo al terreno 
de las superestructuras (en­
tre las que destaca la misma 
Semana) porque del otro (di 
de las plusvalías, índices de 
paro, emigración, organiza­
ción industrial, a rca ísmo agrí­
cola y un largo etc.) algo se 
viene diciendo en ANDALAN 
dentro de lo que cabe. 

¿Qué sabemos de la litera­
tura aragonesa?, ¿existe tal 
cosa?, al menos en la Semana 
no estuvo 

Si un Profesor de Litera­
tura española, José - Carlos 
Mainer, aragonés él, plantea 
dedicarse a la investigación 
de la historia aragonesa pien­
so que no es por casualidad 
y que, además de una opción 
personal, responde de alguna 
manera a una si tuación obje­
tiva cual es la carencia de una 
historia de nuestro pasado in­
mediato (ss. X V I I I y especial­
mente X I X y X X ) ; evidente­
mente para hacer la historia 
de la literatura aragonesa te­
nemos necesidad previa (o 
dialéct icamente simultánea) de 
la historia de Aragón en sa 
desarrollo económico y de .su 
dialéctica social y política. 

Si carecemos de esta últ ima 
difícilmente podremos com­
prender y explicar nuestra l i ­
teratura (suponiendo que exis* 
ta) y menos atrevemos a va­
lorar particularizadamente las 
obras en sí mismas, por no 
ser éste el sitio n i el momen­
to de explicitar esta tesis, re­
mito al lector interesado o 
disconforme al trabajo de L . 
Goldmann «La Sociología y la 
Literatura: si tuación actual y 
problemas de método» reco­
gido en * Sociología de la Lite­
ratura, Buenos Aires, 1971, y 
a los de J. I . Perreras en su 
l ibro Int roducción a una so­
ciología de la novela española 
del s. X I X , EDICUSA, Madrid, 
1973, pues pienso que son los 
m á s accesibles y remiten a 
una amplia bibliografía. 

Vuelvo a donde empecé: la 
I I Semana ha puesto en evi­
dencia una tarea a hacer por 
investigadores arago n e s e s, 
quienes hab rán de resolver ya 
la primera cuestión: ¿existe 
una literatura aragonesa? Sir­
van estas lincas de proyecto y 
de invitación. 

Pedro GIMENEZ 
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Ya no sería cierto volver a es­
cribir que en este país nunca pa­
sa nada. Aquí todos los días 
pasan cosas y algunas muy gor­
das. Por eso los españoles que 
hemos visto pasar el tiempo sin 
podemos hacer una idea cabal de 
que esta Piel de Toro llegaría a 
convertirse en un Estado a la 
europea, sí vemos claramente 
que descendemos por una rampa 
pronunciada a esa situación. 

Los úl t imos meses han sido de 
una efervescencia política admi­
rable. Junto a las viejas momias 
de la derecha, los políticos de 
dentro y de fuera del Régimen 
hacen sus proclamas y plantea­
mientos. Pero salvo las estempo-
raneidades de los ultras, cada día 
más aislados dentro, inclusive, de 
las filas fascistas, todo el mundo 
viene a coincidir en la necesidad 
de los cambios. Desde el presi­
dente Arias, con su discurso del 
12 de febrero y la miniapertura 
que le ha seguido, hasta los re­
presentantes más conspicuos de 
la oposición de fuera del Régi­
men. Todo el mundo por arriba 
coincide en que hay que cambiar 
porque así no se va a ninguna 
parte. 

Y si bien la mera idea del cam­
bio es importante, más dudoso y 
problemático resulta saber cómo 
va a producirse y qué dimensión 
tendrán. Como es natural n i AN-
DALAN es el lugar n i yo la per­
sona más indicada para respon­
der a la pregunta del cómo. So­
bre la dimensión de los cambios 
sí que se puede por lo menos 
hacer una toma de posición, 
puesto que todo el mundo la 
hace. s 

En estos momentos singulares 
y esperanzadorés, lo que viene es­
tando estrechamente claro es que 
la miniapertura —tan sólo per­
ceptible en el área de la prensa— 
Ros está sabiendo poco a casi to­
dos. Y digo a casi todos para 
no tener que aguantar la réplica 
de los energúmenos de don Blas, 
eat la que me digan que a ellos 
le« sabe a demasiado. Pero los 
de don Blas es notorio que son 
cuatro. Sin embargo, no hay m á s 
que abrir las páginas de cual­
quier periódico que se precie de 
serio, para apreciar de qué ma­
nera nos hemos quedado embo­
bados los españoles con las ex­
periencias de nuestros dos veci-
«os. Si en alguna ocasión tenía­
nlos motivos para que nuestros 
dientes aumentaran considerable­
mente de t amaño pienso que es 
ésta. 

No obstante, la efervescencia 
política que vive el país —que 
creo ha experimentado un creci­

miento notorio en su sensibiliza­
ción política— viene enmarcada 
por una cuestión de fondo de 
considerable cuantía: la inflación. 

Semejante marco, condiciona 
otro no menos visible: los con­
flictos sociales. En unos meses, 
ante la desmedida subida que han 
experimentado los precios, la con-
flictividad obrera se ha visto 
también subir de tono. Si las ne­
gras previsiones que se plantean 
para el otoño próximo se cum­
plen, sin lugar a dudas vamos a 
tener el otoño m á s caliente desde 
hace muchos años. Un otoño, en 
el que a pesar de los esfuerzos 
de Fernández Sordo por acabar 
con los eufemismos, los trabaja­
dores van a seguir sin derecho de 
huelga y en unas condiciones to­
davía irregulares para defender 
sus reivindicaciones. 

Porque si los sesudos econo­
mistas hablan de la necesidad de 
la inflación —cosa muy discutible 
por otra parte—, si en estos mo­
mentos se está viviendo un fre­
nazo crediticio de aúpa, si los sa­
larios siguen oficialmente conge­
lados, entonces no hay ángel de 
la guardia que pueda detener lo 
que se nos viene encima. Yo 
pienso que la única manera sería, 
como ha dicho Tamames, la de­
mocrat ización de las estructuras 
políticas del país. Y no sólo Ta­
mames. En verdad, en estos mo­
mentos, un amplio abanico que 
puede partir de posiciones como 
los defendidas por el conde de 
Montarco en periódicos tan poco 
sospechosos de veleidades frente-
populistas como son «A B C» y 
«Pueblo», hasta donde se quiera 
—siempre yendo hacia la izquier­
da, ¡claro!—, señala que la solu­
ción de los problemas está en 
abrir no un poquito, sino del to­
do, para que el pueblo español 
pueda asumir sus responsabilida­
des y tomar parte en el asunto 
de arreglar la situación, con el 
máximo de concordia. 

Por eso este año caro y negro 
de 1974, este año que está cum­
pliendo los severos auspicios que 
se hicieron en su nacimiento, pue­
de ser un año grande, un año im­
portante, por no emplear califica­
tivos que supongan una colora­
ción determinada. 

Por eso ahora que estamos a 
mitad de camino conviene refle­
xionar y pensar que el período 
histórico que nos ha tocado vivir, 
si ha tenido sus dificultades, ten­
d rá la contrapartida de hacernos 
protagonistas de una de las m á s 
emocionantes aventuras que pue­
de vivir un español: hacer euro­
pea a España . 

Pablo QUEJIDO 

V I C E N T E C A Z C A R R A l a s 

n a c i o n a l i z a c i o n e s 
En las elecciones francesas, el 

candidato de la derecha ha bus­
cado sembrar el miedo en un 
sector de franceses argumentando 
que el triunfo de la izquierda su­
pondr ía la pérdida de las liberta­
des y la supresión de la propie­
dad privada. Ya mos t ré en el ar­
tículo anterior la falsedad de lo 
primero; en este voy a referirme 
a la falacia que encierra lo se­
gundo. 

Hay que decir, de entrada, que 
cuando los que defienden el tipo 
de sociedad más avanzado hablan 
de la abolición de la propiedad 
privada, se refieren a la propie­
dad sobre los medios de produc­
ción; tratan de terminar con las 
formas de apropiación de los 
productos sociales que permiten 
la explotación en beneficio propio 
del trabajo de los demás. La de­
recha lo sabe; pero al hablar de 
peligrQ de desaparición de la pro­
piedad privada en sentido tota­
lizador, trata de dificultar los 
cambios excitando el reflejo de 
propiedad creado por el mismo 
capitalismo. 

Habr ía además mucho que ha­
blar de la «vocación» de defensor 
de la propiedad privada que se 
atribuye Giscard d'Estaing, cuan­
do el poder del capital monopolis­
ta de quien él es representante 
significa que hoy ya en Francia 
la inmensa mayoría de los fran­
ceses carecen de esa propiedad 
privada; cuando en el proceso de 
concentración acelerada de capi­
tal que el desarrollo por vía mo­
nopolista produce, no se le va de­
jando a la pequeña y media em­
presa, agraria, industrial o comer­
cial, otro recurso que desapare­
cer. 

Pero el engaño es mucho "mayor 
en Francia al referirse a los cam­
bios en la propiedad que propone 
la Izquierda Unida en su Progra­
ma Común, teniendo en cuenta 
que éstos se l imitan exclusiva­
mente a una serie de nacionaliza­
ciones tendentes a eliminar el po­
der del capital monopolista y ha­
cer realidad la democracia eco­
nómica y política: 

«Para romper el dominio del 
gran capital y poner en pie una 
política económica y social nue­
va... el Gobierno realizará* progre­
sivamente la transferencia a la 
colectividad de los medios de pro­
ducción más importantes y de los 
instrumentos financieros actual­
mente en manos de los grupos 
capitalistas dominantes.» 

« . . .Es ta política de transferen­
cia a la colectividad debe por tan­
to afectar de entrada al conjunto 
del sector bancario y financiero 
y los grupos y empresas indus­
triales que ocupan una posición 
estratégica en relación con los 
sectores ^clave de la economía...» 
(Programa Común). 

Estas nacionalizaciones demo­
cráticas que la izquierda francesa 
propone afectarían, pues, solamen­
te, a un sector reducidísimo de 
personas, que tienen en sus ma­
nos ingentes medios con los que 
dominan política y económicamen­
te al resto de capas y sectores so­
ciales; medios que utilizan en be­
neficio propio y no de la socie­
dad. Puesto que en las grandes 
empresas monopolistas la produc­
ción es social, que a través de 
una serie de mecanismos y del 

manejo del aparato del Estado 
canalizan además a su favor re­
cursos que son de la sociedad, 
no hay razón que justifique la 
apropiación individual del pro­
ducto de las mismas. 
í Las nacionalizaciones, que no 

tienen nada que ver con el esta­
tismo monopolista, permitir ían el 
paso a propiedad social de enor­
mes recursos qüe podrían ser uti-

blico y nacionalizado' con el de 
pequeñas y medias empresas in­
dustriales, comerciales, la peque­
ña y media explotación campesi­
na, más el sector cooperativista. 
No sólo se t ra ta rá de destruirlas 
—-como hace el capital monopo­
lista—, sino que se hará lo posi­
ble por que se vaya insertando 
pulatinamente en las formas co­
lectivas de producción que hoy 

Dibujo de Adán. 
lizados en conseguir un fuerte 
desarrollo económico y social en 
beneficio colectivo; podrían ser 
la clave para i r orientado en el 
sentido del interés popular toda 
la actividad del aparato produc­
tivo. 

Pero, al mismo tiempo, junto a 
otra serie de medidas económicas 
y políticas, las nacionalizaciones, 
mediante la gestión democrática 
del sector público nacionalizado, 
permit i r ía a los trabajadores i r 
tomando en sus manos las res­
ponsabilidades que les correspon­
den. Así se lo plantea el Progra­
ma Común: 

«El cambio, de hecho y de de­
recho, de las formas de propie­
dad ha rá posible, en el sector pú­
blico, un amplio desarrollo de la 
participación de los trabajadores 
y de sus organizaciones en la di­
rección y en la gestión de las em­
presas nacionales.» 

Bajo la democracia económica 
y política coexistirá el sector pú-

exige el mismo proceso de socia­
lización de las fuerzas producti­
vas. 

Las nacionalizaciones democrá­
ticas las ve el Prograsna Común 
como esenciales para llegar al so­
cialismo en Francia: 

«Así, el paso del sector privado 
al sector público de los centros 
dominantes de la producción y la 
puesta en pie de estructuras de­
mocráticas de gestión que este 
paso permite, determinarán la 
trasformación efectiva de la so­
ciedad y abrirán el paso al so­
cialismo». 

Por ese camino se podría llegar 
a una sociedad en la que nadie 
trabajara para nadie sino todos 
para todos; en la que todos po­
drían satisfacer plenamente sus 
necesidades materiales y espiri­
tuales; en la que el hombre libre 
y consciente, construirá su futuro 
al mismo tiempo que se construye 
a sí mismo. 
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L I N A C E R O I N F O R M A 

RESUMEN DE NOVEDADES Y RECOMENDACIONES 

Como es habjtual en todos nuestros boletines, he aquí un resumen de las 
novedades que —en principio— pueden catalogarse como más interesantes en 
cada uno de sus apartados: 

CLASICA. — «PRIMERA SELECCION DE DISCOS DE MUSICA DE RENACI­
MIENTO Y BARROCO, INTERPRETADA CON INSTRUMENTOS ORIGINALES».— 
Importante colección (en estos momentos de oferta) cuyos diez primeros lan­
zamientos vienen avalados de grandes comentarios. 

«SEPTIMINO EN Wll BEMOL» de Beethoven. Una especie de continuidad a 
las obras que ya recomendábamos en nuestro anterior folleto, en versión del 
Conjunto Melos de Londres. 

«MUSICA DE DANZA DE COMIENZOS DEL BARROCO». Un álbum por todo 
lo que significa de investigación y de interpretación. 

JAZZ. — «RETURN TO FOREVER». Una sorpresa por ser una de las primeras 
cosas de Chick Corea en solitario. Le acompañan Lenny White a la batería, 
Bill Connors con la guitarra y Stan Clark con el bajo. 

POP. — «SELLING ENGLAND BY THE POUND». Otro disco con el cuño es­
pecial del «rock-folk» del grupo Génes i s . 

«LIVE DATES» por Wisbone Ash. Recopilación de todo el material anterior 
de este grupo inglés. Grabaciones en directo. Doble álbum. 

«JOHN MCLAUGHLIN (RETROSPECTIVO)». —Otro doble, grabación de 1969, 
en .que Imaginamos que estaría ' hecho en función del batería y cantante Tony 
Williams. Larry Young es el organista. En uno de los Lps colabora Jack Bruce. 

«TABERNAKEL» por JAN ANKERMAN. — U n discutido LP que encontrará con­
troversias y que es, casi en su totalidad, una visión barroca por parte de 
Akkerman. 

OTRA MUSICA. — - S U N D A Y MORNING COMING DOKN». Otro LP (mezclas 
de actualidad con viejas cosas) de Johnny Cash. 

«JESUS WAS A CAPRICORN». Quizá el mejor LP en España de Krls Kristof-
ferson. 

«MACOLLADO». Noveno disco de los editados en nuestro pa í s para Larralde. 

«A VICTOR JARA». La vuelta de Raimon en el disco con mejores condiciones 
técnicas de toda su historia discogràfica. 

REVISANDO ESTANTERIAS 

En el anterior boletín informativo hacíamos mención en este mismo apartado 
de una interesante serie de Jazz, álbumes que por diferentes causas estaban pa­
sando un tanto desapercibidos por los incondicionales. Siguiendo con esta norma 
hemos revisado la sección Blues en la cual hemos encontrado unos álbumes muy 
interesantes; que por los motivos ya conocidos no tuvieron la merecida pre­
sentación, en su debido momento. 

«TEXAS CANNONBALL», es el título de las grabaciones realizadas por 
FREDDIE KING en 1972. En esta ocasión contaba con la colaboración de unos 
excelentes músicos como pueden ser Don Presten y León Russetl, este último 
ha sido quien hizo la producción del álbum. Los temas son de autores co­
nocidos como John Fogerty; Isaac Hayes; Etta James; León Russeli y por su­
puesto de este buen guitarrista de blues que es FREDDIE KING. 

«THE GREAT MEMPHIS SLIM», es otra de las destacables obras de este ya 
clásico bluesman nacido en Memphis, una de las ciudades claves de esta mú­
sica. Como pianista de Blues es uno de los más reconocidos y destacados mú­
sicos de su época que oscila entre los años 37 al 63-64, esto referente a su 
etapa de Blues, posteriormente ha realizado algunas incursiones en el campo 
del Jazz, .aunque con menos fortuna que con su peculiar de interpretar el Blues. 
Este álbum quizás sea uno de los mejores que posea de su colección. 

HOWLIN' WOLF, grabó hace unos tres años en Londres una de las obras más 
completas de su música; este bluesman que casi se puede decir que es bástante 
desconocido, es tá reconocido como otro de los grandes del Blues americano, 
no posee la fama de un B. B. King; Muddy Waters o un John Lee Hooker, 
puesto que no se le empezó a oír hasta los años 69-70 y dentro del mundo 
pop comenzaba a sonar su nombre. Unos años después viajó a Londres donde 
realizó esta grabación con músicos blancos de la categoría de un Eric Clapton; 
Charlie Watts; Bill Wyman y Steve Winwood, de todos ellos salió este impor­
tante álbum de Blues. 

Para terminar este apartado presentamos a continuación una lista de LPS: 
B. B. King; «B. B. King in London», B. B. King; «Sonny Terry & Brownie Me Ghee 
at Sugar Hill»; «De vuelta en casa, en U. S. A., John Lee Hooker»; «I wanna 
dance alt night», John Lee Hooker; «Guilty», Jimy Witherspoon & Eric Burdon; 
«The London Muddy Waters Sess ions» , Muddy Waters. 
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CALENDARIO A TENER EN CUENTA 

SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO A LINACERO • SAN MIGUEL. 49 • ZARAGOZA 

Linacero ha colaborado en el montaje de unos recitales que pueden ser im­
portantes para el futuro de la «otra música» en Zaragoza. Se celebrarán en 
sesiones de siete y once, en el Jardín de Invierno. Este es el programa: 

Día 1. — Pablo Guerrero y «Back Street Boggie Men». 

Día 8. — Rosa León y J . A. Labordeta. 

Día 12. — Hilario Camacho y Carlos Montero. 

Día 15 —Orquesta Mirasol. 

RECORDANDO A DUKE ELLINGTON 

Antes de que la discografia comience a bombardearnos por todas partes 
con antologías de Duke Ellington, queremos —ahora que su recuerdo todavía 
no se ha mercantilizado— recordar dos dobles recientes que pueden servir en 
cualquier discoteca de gran homenaje al músico desaparecido. 

Familiarmente estos dos dobles se conocen por «Duke Ellington en París» y 
«Duke Ellington en Londres». 
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V I C T O R J A R A 

PRIMERA SELECCION DE DISCOS IMPORTADOS 

España es, discográficamente hablando, un país en el que se está dejando 
notar una larga y continuada carest ía en cuanto a publicaciones de jazz se 
refiere. Viendo los pocos discos que actualmente podemos obtener los aficio­
nados y me estoy refiriendo al aficionado joven, o sea a aquél que busca 
debido a su naturaleza nuevas experiencias, tratando de olvidar o más bien de 
dejar para generaciones extinguidas a los Armstrong, Ellington o Goodman, se 
diría pues que fuera de estos «Patriarcas», el jazz se está convirtiendo en un 
movimiento demasiado estéril como para prestarle atención. Nuestra tienda, que 
tanto interés tiene en dar al aficionado no solamente una cuidada se lección 
nacional, sino también el intentar ir trayendo a nuestro país todo el material 
que no ha sido publicado durante estos últimos años, se ha preocupado en 
hacer una cuidada se lecc ión de este material. En esta importación hemos 
traído a los siguientes intérpretes y obras: 
JAZZ COMPOSER'S ORCHESTRA 

«Escalator Over The Hill», triple álgum que incluye entre muchos otros a 
los siguientes intérpretes: Jack Bruce, Carla Bley, Don Cherry, Viva, Linda 
Ronstadt, Gato Barbieri, Roswell Rudd, Don Presten, John McLaughlin, Charlie 
Haden, The Jazz Composer's Orchestra, etc. 

€«The Jazz Composer's Orchestra», doble álbum que incluye entre muchos 
otros los siguientes intérpretes: Cecil Taylor, Don Cherry, Roswell Rudd, 
Pharoah Sanders, Larry Coryell, Gato Barbieri, etc. 

«Relativity Surte», álbum sencillo que incluye entre muchos otros a los si­
guientes intérpretes: Don Cherry y The Jazz Composer's Orchestra junto a: 
Carlos Ward, Dewey Redman, Leroy Jenkins, Charlie Haden, Carla Bley, Ed 
Blackwell, Paul Motian, etc. 

KE1TH JARRETT «Solo Concerts», triple álbum que contiene sus dos con­
ciertos en Suiza y Alemania. 

«Facing You», álbum sencillo también para piano solo. 
GARY BURTON QUARTET «The New Quartet», álbum sencillo. 
JAN GARBAREK «Triptykon», álbum sencillo, junto a: Arild Andersen y Edward 

Vesala. 
TERJE RYPDAL «What Comes After», álbum sencillo, junto a: Barre Phillips, 

John Christensen, Erik Niord Larsen y Sveinung Hovensj. 
PAUL MOTIAN, CHARLIE HADEN, SAM BROWN, KEITH JARRETT, LEROY 

JENKINS Y BECKY FRIEND «Conception Vesse l» , álbum sencillo. 
DAVID HOLLAND «Conference Of The Birds», álbum sencillo, junto a: An­

thony Braxton, Sam Rivers y Barry Altschul. 
RALPH TOWNER WITH GLEN MOORE «Trios Solos», álbum sencillo, junto a: 

Paul McCandless y Collin Walcott. 
GARY BURTON-CHICK COREA «Crystal Si lence», álbum sencillo. 
PAUL BLEY «Open, To Love», piano solo, álbum sencillo. 
«Ballads», álbum sencillo, junto a: Peacock, Levinson y Altschul, 
WOLFGANG DAUNER «Output», álbum sencillo, junto a: Weber y Braceful. 
«Piano Improvisations», Vol. II», álbum sencillo. 
CHICK COREA «Piano Improvisations, Vol. I», álbum sencillo. 
TERJE RYPDAL «Terje Rypdal», álbum sencillo, junto a: Garbarek, Stenson, 

Andersen y Christensen. 
DAVID HOLLAND-BARRE PHILLIPS «Músic From Two Basses» , álbum sencillo. 
STANLEY COWELL TRIO «lllusion Suite», álbum sencillo, junto a: Stanley 

Clarck y Jimmy Hopps. 
BRAXTON-COREA-HOLLAND-ALTSCHUL «Circle-Paris Concert», álbum doble. 
PAUL BLEY-GARY PEACOCK, álbum sencillo, junto a: Motian y Elgart. 
DEREK BAILEY «The Músic Improvisation Company», álbum sencillo, junto a: 

Parker, Davies, Muir y Jeffrey. 
COREA-HOLLAND-ALTSCHUL «A. R. C » , álbum sencillo. 
JAN GARBAREK «Afrio Pepperbird», álbum sencillo, junto a: Rypdal, Andersen 

y Christensen. 
DAUNER-KENYATTA-ANDERSEN-BRACEFUL. «Giri From Martinique», álbum 

sencillo. 
BARRE PHILLIPS, «For All It Is», álbum sencillo, junto a: Barry Guy, Stu 

Martín, Palle Danielsson y J . F . Clarke. 
BROWN-COREA-MAUPIN-LEE-BRAXTON-CYRILLE. «Afternoon Of A Georgia 

Faun», álbum sencillo 
Debido a la cantidad limitada de copias que nos han llegado, rogamos hagan 

sus compras y reservas con la mayor rapidez. 

PLANTA BAJA: SECCION ESPECIALIZADA • PLANTA PRIMERA: MUSICA POPULAR 
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• C L A S I C A • C O N T E M P O R A N E A Q A M B I E N T A L • FOLK 

• J A Z Z • POP • POPULAR • I M P O R T A C I O N 

SI e s t á interesado en recibir i n fo rmac ión musical e n v í e n o s esta ficha 
rellena y le remit iremos gratui tamente nuestro Bolet ín Informativo. 

Desde la r e c e p c i ó n de su ficha le contaremos entre nuestros clientes 
habituales y podremos aplicarle en sus compras descuentos especiales, 
i n f o r m a c i ó n concreta sobre su gusto musical, ofertas especiales, etc. 
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MEQUINENZA: Triunfó la democracia 
OS candidatos de «la oposi­
ción» ganaron las elecciones 

del pasado domingo en Mequinen-
za. Ricardo Muñoz y Justiniano 
Sanjuán, cuyas candidaturas ha­
bían sido rechazadas en noviem»-
bre por la Junta Local del Censo, 
ï r ramblaron con el 75 por ciento 
de los votos; casi cuatro veces 
más que los alcanzados por su in­
mediato seguidor. Mequinenza 
tiene un censo electoral de 1,804 
jersonas, de las que acudieron a 
/otar 940; un porcentaje muy al­
to parà unas elecciones munici­
pales, sobre todo después de una 
dstoria de frustraciones tan lar-
|a como la que arrastra este pue-
>lo aragonés. Los señores Muñoz 

y Sanjuán obtuvieron 691 y 687 
votos respectivamente; Antonio 
Catalán, el primero de los seis 
candidatos «oficialistas», se que­
dó en 189 y no le fue tan mal, 
que hasta hubo quien sacó tres 
votos solamente. 

Los triunfadores quisieron pre­
sentarse ya a las elecciones de 
noviembre; su propósito, intentar 
que el Ayuntamiento dejara de 
ser un útil instrumento en manos 
de la ENHER y pasara a defen­
der los derechos de los vecinos 
de Mequinenza. Aquel programa 
no debió gustar a más de uno y 
se buscó Ja excusa para impedir 
que los mequinenzanos manifes­
taran abiertamente que estaban 

de su parte: ambas candidaturas 
fueron rechazadas por haber sus­
crito sus titulares un escrito, opo­
niéndose a la decisión del Ayun­
tamiento de firmar un finiquito 
con ENHER, por el que el pueblo 
renunciaba a buena narte de lo 
que la emnresa debía darle, se­
gún se había acordado en 1966. 
Lós: dos recurrieron esta decisión 
y la Audiencia Territorial anuló 
el acuerdo de la Junta del Censo 
y por tanto las elecciones de en­
tonces. Ahora se han repetido las 
votaciones con el resultado men­
cionado. 

Los preliminares de la elección 
fueron polémicos. Un par de se­
manas antes, la Dirección Gene-
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ral de Obras Hidráulicas manifes­
taba públ icamente que el finiqui­
to —firmado en jul io de 1971 en­
tre ENHER y el Ayuntamiento de 
Mequinenza, en presencia del go­
bernador civil y del presidente de 
la Diputación, Orbe Cano y Ba-
ringo Rosinach— no era firme ya 
que numerosos vecinos no es tán 
de acuerdo con él, por lo que has­
ta tanto no se resuelva definiti­
vamente la validez del mismo, 
Obras Públicas sólo reconoce el 

• convenio suscrito en 1966, Algu­
nos días m á s tarde, el Ayunta­
miento replicaba con una nota 
que, recogiendo párrafos aislados 
del escrito de la Dirección Gene­
ral, trataba inút i lmente de demos­
trar que la decisión de ésta no 
cambiaba las cosas. El mismo sá­
bado por la noche, se repar t ió por 
Mequinenza una nota de la Alcal­
día —al parecer redactada por el 
secretario— insinuando que los 
vecinos habr í an de pagar m á s de 
65.000 pesetas si se anulara el fini­
quito. Naturalmente no se citaban 
las elecciones del día siguiente, 
pero el propósi to de incidir en 
sus resultados era evidente. Pese 
a todo el resultado de la votación 
no deja lugar a dudas. Mequinen­
za no quiere una política de com­
ponendas a espaldas del pueblo; 

Mequinenza sigue sin entender 
cómo, si lo perdió casi todo ai 
ser inundado por la presa de 
ENHER, a la hora de hacer cuen­
tas resulta que todavía le debe 
millones a la empresa; Mequinenza 
quiere elegir —mientras le dejen, 
que para nada contó la voluntad 
del pueblo a la hora de destituir 
al pá r roco que intentaba defen­
der sus derechos—J a sus hombres 
públicos... ¡Si el puesto de alcal­
de fuera electivo! 

L. G. P. 

CONSERVAS 

S S A N T I A 
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Agente en Zaragoza 
J. L GONZALO LARENA 
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ARIZA: /.DESAPARECE EL FERRO­
CARRIL DE VALLADOLID? 

Un nuevo ferrocarril va a desapa­
recer si nadie lo remedia: el de Va­
lladolid a Ariza. Otros 256 kilómetros 
de vía, por los que ahora sólo clrcü-
lan un anticuado T A F y un arcaico ' 
ómnibus, pueden ser levantados. Ef 
rumor hace tiempo que ha saltado a 
la palestra y R E N F E , siguiendo sü po­
lítica de otras ocasiones, no ha di­
cho esta boca es mía. Prácticamente 
la totalidad del itinerario se encuen­
tra fuera de Araqón, pero el área de 
influencia de esta línea incluye a 
buena parte de la región. Si se su­
prime, se interrumpirán las comuni-
caciones de Zaragoza (y de Cataluña 
y del País Valenciano) con Castilla la 
Vieja y todo el noroeste peninsular; 
los viajeros tendrán que circular vía 
Madrid y las mercancías vaya usted 
a saber por dónde. ¿Resultado? Otro 
encarecimiento de ios costes íf& 
transporte. Pero, ¿ q u é importa?, el 
caso es presentar buenos balances al 
Banco Mundial. Valladolid, Burgos y 
Soria se han opuesto al cierre de ta 
línea, ;por qué no Aragón? 
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T E S T A R P O R O T R O 
Luis López Allué comienza su na­

rración Pedro y Juana, publicada en 
la «Revista de Aragón» (año III, 1902, 
pág. 33), invocando a «nuestra pre 
visera y justamente alabada legisla­
ción foral». Quedaron huérfanos, 
cuenta. Juana y Roque, de dieciocho 
y doce años respectivamente, de fa­
milia campesina de nuestro Pirineo. 
Fallecieron sus padres sin testamen­
to, pero en sus capítulos matrimo­
niales leíase entre otros el siguiente 
pacto: 

«Caso de morir ambos contrayen 
tes sin disposición y con hijos, au­
torizan a un pariente por cada parte 
de las más cercanas, y de mayor 
edad en igualdad de parentesco, con 
el señor cura de la parroquia, para 
que hagan la disposición de los bie­
nes, en favor del hijo más acreedor 
a la herencia por todas sus circuns­
tancias, con obligación de dotar a los 
otros hermanos, si los tuviere, al 
haber y poder de la casa». 

«Al tenor, pues, de lo dispuesto en 
los capítulos —sigue narrando López 
Allué— un primo del señor Manuel 
y una hermana de la señora Petra 
(padre y madre respectivamente), 
con el cura párroco, quedaron cons­
tituidos al morir aquéllos, con las ya 
mencionaoas facultades de casar y 
nombrar heredero al mismo tiempo 
al hijo o hija que por mayoría de 
votos acordasen. Como el chico no 
se hallaba en condiciones de con­
traer matrimonio y menos aún de 
cargar con la dirección y el trabajo 
de la hacienda, decidieron sus tíos 
casar inmediatamente a Juana, por­
que sabido es que la tierra no es­
pera ni se acomoda a las convenien­
cias de los hombres; y el ítem de la 
agricultura, según aquéllos, no con­
siste tanto en la perfección de las 
labores como en practicarlas a 
tiempo», 

FIDUCIA SUCESORIA 

Esta forma de solucionar los pro-
blemas de la sucesión de una casa 
es muy antigua en Aragón, conocida 

al menos desde el siglo XII. Como 
puede verse, se trata de que el di­
funto, en lugar de designar él mismo 
al heredero, encomienda a otra u 
otras personas que lo hagan cuando 
él ya haya fallecido. Quien así confía 
a su cónyuge o a ciertos parientes 
la designación de sucesor piensa que 
éstos, por conocer de cerca las ne­
cesidades del patrimonio y las apti­
tudes y voluntades de los posibles 
herederos en el momento imprevi­
sible de la muerte, estarán en mejo­
res condiciones de acertar que el 
propio causante. 

Lo más normal es designar fidu­
ciario (de fiducia, es decir, confian­
za, por depositar ésta el causante en 
la persona del fiduciario) al otro cón­
yuge, y sólo en su defecto a los pa­
rientes más cercanos. La Compila­
ción dispone hoy, en su art. 110, que 
«cada cónyuge puede nombrar fidu­
ciario al otro para que ordene la su­
cesión de aquél entre descendientes 
y parientes consanguíneos hasta el 
cuarto grado». Y según el art. 114 
(fiducia colectiva) «para ordenar la 
sucesión de la casa a favor de des­
cendiente o consanguíneo hasta el 
cuarto grado podrá encomendarse la 
fiducia a dos o más parientes. El 
cónyuge sobreviviente, mientras per­
manezca viudo, no podrá ser exclui­
do de esta fiducia cuando no que­
daren más hijos que tos habidos 
con él». 

JUNTA DE PARIENTES 

En este segundo caso (fiducia co­
lectiva) los fiduciarios actuarán en 
«Junta de Parientes». En esta Junta 
una manifestación de la fuerza de la 
familia troncal, bajo la forma de una 
especie de tribunal para asuntos fa­
miliares. Desarrollada consuetudina­
riamente en las comarcas pirenaicas 
es recogida por la Compilación para 
atribuirle cometidos muy diversos 
—aparte de éste de designar here­
dero—, en los que suele evitar la 
intervención, de otro modo necesa­
ria, de los órganos judiciales. 

SEMANA DE L A M O N T A Ñ A 

F A L T O E L P U B L I C O 
No sé si calificar de espectácu­

lo o de lección, la actuación de 
Aurelio y Femando Biarge en el 
C. M. Pignatelli el pasado día 5, 
dentro de la Semana de la mon­
taña, organizada por «Montañe­
ros de Aragón». La luz y el agua, 
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los animales y las plantas, los 
pueblos y las casas, plasmados 
en bellísimas diapositivas y co­
mentados con precisión y encanto 
en su evolución, desde el nacer al 
acabar, quedan primorosamente 
reflejados, recreados incluso con 
talante art íst ico, en esta asom­
brosa realización. Fuera de tópi­
cos y de postales conocidas, la ex­
hibición tiene una fuerza sorpren­
dente y la realización, ensamblan­
do los diversos ciclos, permite un 
acercamiento a las montañosas 
tierras oscenses, de enorme vive­
za. Lamentaba yo el que, no sé 
si por la época de exámenes o por 
falta de publicidad y organiza-
ción, fuéramos tan pocos los es­
pectadores. Y lo lamentaba por lo 
que se estaban perdiendo los au­
sentes. Pensaba, incluso, lo impor­
tante que sería que tal exhibición 
pudiera llegar a los muchachos 
de institutos y colegios. Ojalá se 
repita en Zaragoza, porque era de 
verdad muy bueno como espec­
táculo y como lección. 

L. M . R. 

T i e r r a p a r a l a b r a r 
El sector agroganadero, en to­

do el país, desde 1960 hasta aquí 
está siendo sometido a una de 
las más duras pruebas de su aza­
rosa existencia. Mientras que el 
resto de los sectores económi­
cos se vienen desenvolviendo 
protegidos y estimulados por el 
Estado, por el poder oligárquico, 
financiero, industrial y terrate­
niente, el campo padece el trau­
ma crónico del expolio y servi­
dumbre que le imponen el sector 
industrial y de servicios, donde 
precisamente se cuecen los gran­
des negocios, las espectaculares 
ganancias. 

condición campesina y su hacien­
da como medio de vida familiar, 
pues lo contrario más bien la pue­
de conducir a la aventura, a la 
frustración, de lo que le previene 
su perspicacia y olfato campe­
sinos. 

Desde luego que nos estamos 
refiriendo al campesio de explo­
tación familiar, tal vez conjuntan­
do con otro de su modesta con­
dición económica, los que antes 
se valían de un par de caballerías 
para cultivar una veintena de 
hectáreas de secano y un par de 
huerta. Hoy lo que cuenta es el 
tractor y un copioso lote de ma-

El "milagro" de la mecanización ha su­
puesto el endeudamiento de las explotacio­
nes agrarias. 

De este largo y penoso proce­
so de crisis y titánico esfuerzo 
de reconversión de las estructu­
ras productivas de la agricultura 
y la ganadería, emergen fenóme­
nos y contradicciones que permi­
ten atisbar hacia dónde apuntan 
los destellos, tal vez fugaces, del 
astro agropecuario. Esencialmen­
te nuestro ámbito de observación 
es Aragón y de él queremos ex­
traer los síntomas. 

Hará expresarnos «con propie­
dad, hay que decir que del cam­
po aragonés han sido expulsados 
—como suena— muchos millares 
de trabajadores del campo, la ca­
si totalidad de ios obreros agríco­
las —jornaleros, braceros— y de 
los campesinos pobles —jornale­
ros con algo de tierra—, así co­
mo buena parte de los campesi­
nos modestos —campesinos autó­
nomos, de hacienda familiar, que 
no explotan mano de obra—> y 
en general la casi totalidad de 
la juventud campesina. No la hol­
gura financiera del agricultor ara­
gonés, sino el carácter prominen­
te cerealista de la región y la 
desbandada de los trabajadores 
de la tierra han motivado el «mi­
lagro» de la notable mecaniza-

• El 90 % de los agri­
cultores de Aragón 
carecen de la tierra 
necesaria 

ción de nuestro campo, pero sin 
omitir que ello ha supuesto un 
fuerte y crónico endeudamiento 
de las explotaciones agrarias. 
Sin perdernos en más considera­
ciones, emigración y mecaniza­
ción agraria han. determinado un 
nuevo tipo de agricultor más pro­
fesional, más técnico, más em­
presarial, lo que requiere, a su 
vez, explotaciones de dimensión 
y productividad óptimas. 

Salvo una exigua, pero román­
tica y apasionada, minoría de jó­
venes agricultores, los hombres 
que no han sucumbido, por razo­
nes más objetivas que subjetivas, 
a la tentación y presión para 
abandonar el campo, por su edad, 
por lo incierto y penoso de su 
reconversión profesional/ por el 
casi nulo valor de venta de sus 
propiedades y enseres, etc., ya no 
se pueden plantear el abandono 
de su profesión y hacienda, sino 
la defensa a ultranza casi de su 

quinaria y herramienta, que re­
quieren una respetable inversión. 
Para que sea rentable tal inver­
sión se precisan un promedio de 
un centenar de hectáreas de se­
cano, o 70 de secano y 15 de re­
gadío, o de 30 a 40 de regadío. Si 
el agricultor actual no dispone 
de esa maquinaria y de esa tierra, 
al menos con los precios que se 
le imponen al campo, la rentabi­
lidad de su explotación se hace 
deficitaria. 

Si exceptuamos algo así como 
un 10 % de explotaciones agra­
rias de gran extensión o explota­
ción intensiva y dimensión ópti­
ma, hoy el 90 % de los agriculto­
res de Aragón carecen de la tie­
rra necesaria a las posibilidades 
de trabajo familiar, y por tal mo­
tivo de tractor y maquinaría ade­
cuados. Los que poseen tractor y 

(Fóto Rafael Navarro) 

aperos modernos se ven obliga­
dos a cultivar tierras en arriendo 
o aparcería, o laborar para otros 
que carecen de ello. En estas con­
diciones tienen que compartir 
con extraños y absentistas una 
rentabilidad que no existe, pero 
que ellos cubren con su sudor y 
su ruina. 

Es decir, el 90 % de los cam­
pesinos de Aragón precisan po­
seer directamente la tierra que 
familiarmente o en coexplotación 
con otro puedan cultivar, así co­
mo el crédito oficial necesario 
para hacer de sus haciendas em­
presas modernas y rentables, ade­
más de precios realmente remu-
neradores para sus productos. Sin 
romper estas ataduras no va a 
ser posible la recuperación y la 
modernización de la atormentada 
agricultura aragonesa. SURCO 

C O C I N A 
R E G I O N A L 
A R A G O N E S A 

PLATOS TIPICOS DE TARAZONA 

Judias de Tarazona: Se toma una ramita de 
canela y se echa en el bombo de hacer la «gra-
gea»; se va agregando azúcar hasta que «engor­
da» y toma un punto especial. Son blancas y dç 
forma alargada. 

Chordón de Moncayo: Se hace del mismo modo, 
salvo que en lugar de canela llega una almendra 
dentro y, además del azúcar, lleva polvo de fresa. 

Huevos moll : Se componen de yemas (sin aña­
dir nunca las claras y azúcar en un punto espe­
cial (hebra o bola). Después de mezclados y aña­
dido el azúcar se baten fuertemente hasta formar 
una espesa crema. 
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